
Discurso del secretario general de la CTA
Hugo Yasky 

Plenario Nacional de la CTA
30 de Septiembre de 2011

Nosotros habíamos imaginado de recibir con este calor,  con esta fuerza a un plenario nacional de la 
CTA, que va a quedar inscripto con letras mayúsculas en la historia de la CTA.

Con este plenario por primera vez en nuestra historia vamos a asumir el compromiso de demostrar 
que la autonomía por lo que nosotros luchamos no es igual a neutralidad.

La clase trabajadora argentina, los sectores populares,  están comprometidos con la continuidad de 
este proceso porque hay que distribuir la riqueza y hay que garantizar que los sectores populares 
sigamos avanzando.

Esta Central es nuestra, lo más importante es la unidad de los movimientos sociales. Aca están los 
compañeros del FTV, aquí está Segundo Centenario, el MTL, los compañeros del Frente 
Transversal, los compañeros que están construyendo con el negro Arnold, Movimientos de las 
provincias. Juntos con todas estas fuerzas sindicales cuando algunos preguntan por la fractura de la 
CTA, nosotros decimos no hay fractura,  la CTA está aca, está de pie, está unida.

La autonomía no tiene nada que ver con la pureza química, Perón decía el agua pura, el agua 
químicamente pura no sirve ni para apagar la sed ni para regar plantas. El agua químicamente pura 
sirve para estar en un frasquito en un laboratorio.

Nosotros queremos comprometernos con las batallas populares de los pueblos de América Latina, 
queremos comprometernos en la lucha del campo popular porque no queremos estar en la banquina 
de la historia sacando cuentas, recibiendo documentos para criticar lo que nuestro pueblo hace 
luchando en la calle todos los días.

Por eso cuando dicen que esta central resigna la autonomía, decimos que no, la autonomía es estar 
del lado donde lucha nuestro pueblo. Todas estas reivindicaciones, la paritaria social, la distribución 
de la riqueza, los derechos de las mujeres, los derechos de la juventud, no los vamos a lograr 
nosotros solos,  hay que ser conscientes que tenemos que ser un eje convocante para la unidad del 
campo popular. Hay un gobierno que comienza a demostrar en el 2003 que se puede avanzar. Hay 
un pueblo que el 14 de agosto dio un lección maravillosa, salió a votar, fueron millones que se 
pusieron de pie para decirles a los multimedios,  a los dueños del poder económico,  que hay un 
pueblo argentino que quiere seguir siendo dueño de su propio destino.

Los que apostaban a sembrar la apatía, los que decían que la gente no iba a ir a votar porque no 
sabía de qué se trataba, que era un invento, que era una elección que no iba a servir para nada, 
quedaron aturdidos, quedaron doloridos, quedaron sin palabras y el golpe fue maravilloso porque no 
fue un golpe de minorías, fue un golpe de las mayorías populares, democrático,  que demostró que 
se puede avanzar cuando hay unidad.

En esta conjunción de fuerzas hoy llegamos a un punto de madurez política como central. Durante 
mucho tiempo veíamos como en Brasil la Central Única de Trabajadores,  votaba y militaba por Lula, 
como en Uruguay la Central Uruguaya militaba por el triunfo del Frente Amplio, veíamos a los 
compañeros de la Central Sandinista luchando por el triunfo del candidato sandinista, veíamos a los 
compañeros de la Central chavista luchando por Chaves, a los de Bolivia luchando por Morales y 
hoy nosotros asumimos con orgullo la decisión de decir que luchamos por la candidatura de Cristina 
Fernández de Kirchner y Amado Boudou,  que significan en Argentina la expresión de la lucha de los 



pueblos de América Latina.

Y nosotros sabemos muy bien que si miramos para atrás es mucho lo que avanzamos. ¿Cómo no va 
a ser mucho?,  recordemos donde estábamos en la década del noventa.  Sabemos que si miramos 
para adelante hay mucho para conquistar en el horizonte, pero hay una cosa que esta clara, todo 
esto que hoy vamos a probar acá, todos estos objetivos sociales, todos estos horizontes de 
conquista, en la década del noventa hubiesen servido solamente para señalar el camino de la 
resistencia y de la lucha de la calle.  Hoy acá con este rumbo, con este gobierno, con estos pueblos 
de América Latina, sabemos que en el campo popular las organizaciones populares movilizamos, 
pero vamos en la misma dirección que los que nos gobiernan y esto compañeros pasa muy pocas 
veces en la historia. Estamos en ese punto prodigioso de la historia en la que rara vez se da que 
coincide el rumbo de nuestro pueblo con el rumbo de quienes nos gobiernan y eso es lo que hay que 
defender porque a partir del 2011 los grandes grupos económicos, los sectores de la derecha, los 
multimedios van a tratar de poner palos en la rueda y tenemos que demostrar que la juventud, los 
trabajadores, los movimientos sociales (…) con la CGT, con las organizaciones populares, tenemos 
que estar para defender el rumbo, para profundizarlo, para garantizar los logros que tenemos por 
delante.

Hace poco estuvimos en Brasilia con un compañero diputado que yo siento el orgullo de tener como 
compañero en esta central, porque el compañero Edgardo Depetri empezó su lucha en Río Turbio 
con los mineros y que jamás levantó su mano en el congreso para votar lo que no tuviera el apoyo y 
la decisión de esta CTA. El compañero Depetri, que es un diputado orgánico de la Central y lo 
decimos con orgullo, que es parte de nuestras filas, junto con él y con otro compañero diputado que 
esta aquí abajo. El compañero Sabbatella con el que marchamos juntos, juntos salimos a la calle a 
bancar a Néstor Kirchner en el combate de la 125. A pelear contra la Rural, este compañero que 
para nosotros es una esperanza, que para nosotros es parte de esta construcción. Con estos dos 
compañeros fuimos a ver a Lula y Lula dijo dos cosas, primero hay que apoyar a Cristina Kirchner 
porque no se puede ser parte del campo popular en Argentina y no votar a esa mujer. Y segundo 
hay que fortalecer la unidad estratégica de los pueblos de América Latina, la unidad de América 
Latina y del No al ALCA. Decirle no a los yanquis o decirle sí a nuestros hermanos latinoamericanos. 
Es el objetivo primordial y estratégico de la clase trabajadora argentina.

Compañeros, compañeras ni nosotros quisimos anunciar en una solicitada esta decisión 
trascendente, lo quisimos hacer debatiendo en todo el país. No quisimos caer en la hipocresía de los 
que se dicen autónomos y después por abajo y a espaldas de sus afiliados ponen las organizaciones 
al servicio del candidato que ellos solos eligieron. No queremos cometer el error imperdonable de los 
que se la pasaron diciendo que el pueblo estaba para más pero en el momento en que el pueblo 
salió a dar batalla decisiva no supieron entenderlo y se quedaron en la banquina de la historia siendo 
parte de los que no entendían esa fuerza.

Desde esta conducción y después de haberlo debatido con honestidad intelectual porque quisimos 
eso. Quisimos honestidad intelectual, sabíamos que para muchos iba a ser una herejía que la CTA 
votara esto. Pero nos dimos cuenta, por suerte a tiempo, de que los dirigentes sindicales, los 
dirigentes sociales o nos ponemos a la altura del compromiso que decidió asumir la mayoría popular 
de la Argentina y de América Latina o la historia nos va a pasar por arriba a nosotros.

Desde esta perspectiva asumiendo ese pedacito de la historia clave, importante, fundacional que 
fueron las ideas de la izquierda de los compañeros comunistas, de los socialistas, de los 
anarcosindicalistas, asumiendo junto con el Chapu Urrelli con el compañero Rogelio De Leonardi el 
mandato de la historia de estos compañeros de izquierda que hoy se agrupan dentro de la CTA, en 
la CONAP, asumiendo la historia del 17 de octubre del '45. La historia de la CGT de los Argentinos, 
la historia de compañeros como Atilio López, Amado Olmos, la historia de compañeros como Tosco, 
como Germán Abdala. En esta historia que es la nuestra, es la de la lucha. Queremos proponerles a 
ustedes en primer lugar en consideración con lo expuesto por la compañera Eva Durá, por Estela 
Díaz, por los compañeros Luis D’Elia y Pedro Wasiejko, sintetizando los debates de todo el país, 
queremos a consideración de ustedes solicitar el voto afirmativo levantando la mano para aquellos 



que aprueben las propuestas que aquí se leyeron. Por favor, votos por la positiva. 

Gracias compañeros. Gracias compañeras.

Corresponde la pregunta porque si no van a decir que fue un acto totalitario, vamos a preguntar si 
hay votos por la negativa, por favor levanten la mano.

Entonces por unanimidad aprobada la primera parte de la resolución.

Ahora sí entonces nos ganamos el derecho a pasar a la segunda moción que expresó el compañero 
Pedro Wasiejko, y quiero hacer un alto para agradecer al Beto Pianelli, secretario general de la CTA 
de Capital que está de nuevo, reintegrados a la practica después de un trasplante de hígado y hoy lo 
tenemos con nosotros. Quiero agradecer también al compañero secretario general de CTA de la 
provincia, compañero  Roberto Baradel, nuestro compañero de SUTEBA.

Quiero agradecerle a ellos porque a pedido nuestro el único lugar del país que no realizó su plenario 
fue justamente la regional Buenos Aires-Capital. Se encimaba con esta fecha. Después de estas 
disculpas, entonces sí ahora pido que lo piensen bien, que lo reflexionen. 

Compañeros y compañeras con el orgullo de ser parte de esta central que hoy se pone de pie, que 
hoy asume la madurez, la adultez política propongo a ustedes levantando la mano la aprobación del 
apoyo de esta Central de Trabajadores a la candidatura nacional de la compañera Cristina 
Fernández de Kirchner - Amado Boudou a la presidencia y vicepresidencia de la Nación para 
continuar el camino de la lucha y liberación de nuestra patria. Los que voten por la afirmativa 
levanten la mano.

Por unanimidad y reafirmando nuestro compromiso de lucha esta CTA aprueba con la presencia de 
9000 delegados de todo el país el apoyo a la candidatura de Cristina Fernández de Kirchner y 
Amado Boudou como un compromiso de lucha por la liberación de nuestro pueblo y por la lucha de 
América Latina.


